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Gulliver en el país de los científicos: 
sátira y ciencia en la obra de Jonathan Swift 

(1667-1745) 

Guillenno Boido * 
1. Introducción 
Cuando nació el irlandés Jonathan Swift, en Dublm (1667), la Restauración ingle­
sa llevaba ya siete años y la Royal Society, empeñada en poner en práctica el pro­
grama utilitarista de Francis Bacon, cmco. El partido Whig comenzaba su oposi­
ción al gobierno de Carlos II, con pretensiones absolutistas, que aJa larga culmi­
naría con la Revolución Gloriosa de 1688. Con ella quedó establecida la suprema­
cía del Parlamento sobre el rey. Cuando Swift murió, en 1745, a los setenta y ocho 
años de edad, afectada ya sm remedio su salud física y mental, Inglaterra era go­
bernada po_r }Qrg~ II,_ de la ~~~~ alemana de Hannover, y libraba sin ces_ar san­
grientas batallas con españoles y franceses. Se hallaba .en pleno desarrollo. la Ilus­
tración en Francía, y la tierra natal de Swift, Irlanda, sojuzgada por el poderío in­
glés, estaba sumida en el hambre y la miseria. Por ese entonces, los cultores .de la 
ciencia newtoniana, en partii'Uiar los miembros de la Royal Society, afinnaban 
que é_sta no habría de tener límites en cuanto a realizadones. Bombre de dos 
mundos, Irlanda e Inglaterra, Swift abominó del uno y del otro, del vasallaje que 
Inglaterra ejercía sobre Irlanda y de la sumisión _irlandesa ante sus déspotas_. Si 
bien por su origen Swift había sido miembro del liberal partido Whig,. se desvin­
culó. de él y adhirió al conserva lis m o de los Tories durante el predomri)Ío de éstos 
en Inglaterra (gobierno de la reina Ana Estuardo, 1702-1714). Finalmente, acabó 
por aescreér de arriba_s facciones y del comportamiento de la dase política _en ge­
neral. Fue testigo de innumerables calamidades políticas y bélicas, de cuanta 
muestra de corrupción, superficialidad y arrogancía dominaban la escena pública 
inglesa, de_ la condición infrahumana en la que estaban sumido~o~ despoSeldos 
ir4mdeses. Dio cuenta de ello, sin tapujos, en innumerables páginas: satíricas; que 
no tienen parangón en la historia de la literatura inglesa, y destinó algunas d~ sus 
diatribas más lapidarias a las arrogantes pretensiOnes de las instituciones ciehtüi­
cas de su época. Su carácter de ministro anglicano no le_ impidió _escribir: 11'I;ene­
mo~ bastante religión para hacemos_ odiar,- pero no la suficiente para que nos 
amemos los unos a los otros11

• Convertido en su vejez en un misántropo sffi_reme­
dio, .escribió su propio epitafio, que hoy se puede leer en la catedral de San Patri­
cio de Dublín. "Aqui yace el cuerpo de J onathan Swift, deán de esta catedral, en 
un lugar en que la ardiente--indigna_ción -no -puede y-a larerar su corazón. Ve, viaje­
ro, e intenta inutar a un hombre que fue un irreductible deknsor de 1a 'hbertad11

• 

Sin duda, a -su inanera y a pesar de sus excesos, lo fue. 
En este trabajo intentamos responder dos preguntas. la prnt).era, si el pensa­

miento crfbco de Swift podría estar justificado a la luz de las pretensiones de la 
ciencia de su época, y en particular la que patrocinaba la Royal Society por _enton-

"' Universidad de Buenos Aires. 
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ces. La segunda, SI es posible concluir _de sus _críticas una <;la:ra_ y radícal posición 
anticientífica_ Q "bi~- (Ql\(orman .una _sjgnificativa anticipJ!dón d~ _]Qs_ <;y_e_stjpn{l­
mientos éticosociales a la actividad científica _y tecnológic~, que hoy son moneda 
corriente. 

2. Gulliver en Laputa y Balnibarbi 
En el tercero de sus viajes por paíSes remotos del mundo, Travels into Several Re­
mote Nations of the World (1726), el J:apitán ~mue! Glliliver es re.scatado de un iuc 
hóspito paraje, en el que se ha refugiado luego de que su navío fuesé capturado 
por piratas, por los habitantes de una. enorme ísla voladora. Alli se encuentra el 
reiuo de Laputa, que constantemente se mantiene en las alturas y ejerce dictato­
rialmente el control politico sobre el país continental de .Balnibarbt. La referencia 
a Inglaterra e Irlanda es manifiesta. Swift, quien conocía bastante bien la lengua 
española, tild.<? en más de uná '1c'!Sión de prgstif:t,tta a Inglaten-a. En I:..<>Pttta pre­
domina el cultivo de la matemática, que expresa el interés de la época por las· 
obras de Descartes, Galileo y New-ton. Las exposicion"€5--Gientificas populare.:; :no_ 
admitian fronteras de clase o sexo, como lo prueba el notable libro Il Newtonia­
nismo perle dame, de Francesco Algarotti, publicado en 1737. La matemática era la 
ciencia de la que en mayor medida- se enorgullecían quienes se tildaban, de 111Iio­
dern:os11, y por ello muchos sabios, tanto en el ámbito de lo natural como en el de 
lo social, intentaban cuantificar sus respectivas disciplinas. 

Los intereses de los laputenses son enteramente teóricos; ignoran cuanto atañe 
al mundo cotidiano, al testimbnio de los sentidos y a las cuestiones prácticas .. De 
alli que las viviendas de Laputa sean 'desastrosas, pues 1iS Indicaciones que -se 
dan a los obreros, por demasiado abstractas, son incoll)prénsibles para ellos. Se le 
diseña urt traje -a- Gulliver- por--medio· de--complejos ,cálculos·matemáticos, pero -el 
resultado de la confecdón es una prenda deforme e imposible de vestir .. Los lapu­
tenses tienen un ojo vuelto hacia adentro y el otro dlrigido hacia el cenit porque 
se hallan completamente absorbídos en-suS·medit:adones-yen'el estUdiO de'IOs-as­
tros, lo cual obliga a los pudientes a disponer de la asistencia de un sirviente, el 
sacúdidór, para impedir que caigan en un ptecipicio o choquen cóhtra un poste 
cuando transitan por la calle. La belleza de una mujer es descrita con el recurso a 
rombos, circulas, paralelogramos o elipses, y los alimentos se presentan en la ·me­
sa tallados en 'forma de figuras geo:rhétricas, tales como cilin:dros, esferas· y conos. 

Conducido Gulliver al devastado pais continental de Balnibarbi, se fo lleva a 
su capital, Lagado, y allí se le permite visitar la Academia de Proyectistas, cuya 
fecha d.e fundaCión, y no por azar, Swift ha~e coincidir aptoximadamente con la 
de la Royal Sodety. Allí los científicos se empeíj¡ln en. llevar a cab<:> t..reas. \lll~s 
co]llo 'ª ~~t;rª;:c!Q!l <!e~ l'""' <;!~ .!9H~PÍ!!9s R~ra1§' ª!m!!f~~9~Y~f!!J'l!'i'<:l~- d]!~ 
rante el invietilo, el ablandamiento del mármol para la. fabriéació'n de almOhadas, 
la reconversión de excrementos humanos en el alimento original o el reemplazo 
de los gusanos de seda pór arañas, porque, como se le explica a Gulliver, ella.s no 
sólo producen el hilo smo que además saben tejer. Este proyectista conlia en que, 
alimentadas con moscas de colores diversos, las arañas habrán de prOducir- teji­
dos igualmente coloridos. Uno de 1os episodios más memorables (~ hilarantes) 
que narra Gulliver en su visita a la Academia de Lagado se refiere al -expeiimento 

88 



realizado con un perro, destinado a lograr la cura de los cólicos,. Un médico m­
traduce arre con un fuelle por el ano del perro, lo cual repite varias v~es ,,para 
dejarle las tripas tan huecas como una VeJiga seca 11

• _Hecho el experimento, el pe­
rro suelta una violenta descarga de aire y muere en el acto. Por su parte, un arqui­
tecto desarrolla el proyecto de construír edificios comenzando por el tejado, a la 
vez que otro investigador se halla abocado a la obtención de fármacos que permi­
tirán combatir la corrupc1ón de los gobiernos y la administración pública. En la 
sección de Artes y Ciencias Sociales, el viajero encuentra a los diseñadores de una 
11máquina hteraria11 destinada a producir secuencias de palabras al azar, de tal 
modo que, con ella, 11la persona más ignorante será, por un precio módico y con 
un pequeño esfuerzo muscular, capaz de escribir libros de filosofía, poesía, políti­
ca, derecho, matemática y teología sin precisar genio m estudio11

• Gulliver recoge 
también algunas sugerencias para simplificar la lengua a fin de perfeccionarla, ta­
les como la de suprimir todas las palabras sustituyéndolas por cosas. 

3. Swift: ¿ignorante e¡:t¡;uestiones cientificas? 
Seria sencillo desprestigiar la sátira de la ciencia de Swift, al fin de cuenias un 
hombre de letras, tachándolo de desinformado y reaccionario. Pero esta valora­
ción superficial olvida un. punto crucial: Swift no ignoraba las cuestiones cientific 
cas que se debatían en su época y conocía de primera ·mano el fundonamientO de 
las instituciones -inglesas_; por otra parte, no dejó de pronunciarse acerca de los va­
lores· -positivos de la investigación cientifica. Estuvo en contacto con hombres -de 
ciencia desde su juvenru.d, y su amigo más apreciado, el doctor Arbuthrtot, 
miembro de la Royal Society, denunció al igual que él la pedanteria de lospseu­
docientíficos. Algunos trabajos reales de los Científicos son la base de la crítica de 
S:wift, como sabemos desde que en 1937 una especialista en literatura, M. Nicol­
son, y una fisica profesional, N. Mohler, y luego otros, en particular Isaac Asi" 
mov, pusieran en evidencia que los experhrtentos a los que asiste Gtillivet en 'la 
Academia de Lagado están, en buena medida, basados en los Worrnes que se 
publicaban en las Actas de la Royal Society, las Philosophical Transactíons. Pero 
ellas no son: las únicas fuentes en las que se inspiró Swift. Señalémos, por 1faso, 
que el fundamento cientifico del modo en que opera la isla flotante don!le ~e en­
cuentra Laputa radíca en el magnetismo, y que el conocimiento acerca de la cues­
tión fue obtenido porSwift del hbro De magnete, de WilliamGílbert, y probitble­
mente también de la 11filosofía magnética 11 del jesuita Athanasms Kircher. Por otra 
parte, Gulliver menciona la ley de gravitación de Newton y la tercera ley· -de Ke­
pler con pleno dominio del tema, a la vez que se extiende en considetacioi.leS ma­
temáticas, astronómicas y geodésicas que revelan un conocimiento en modo al-
guno superficial de tares materias.. -

4. Sátira y realidad 
¿Merecían los proyectos acogidos por la Royal Society el tratamiento satírico que 
Swift les destina? Consideremos algunos informes reales presentados a la institu­
ción, como el estildio de Stephen Hales, célebre químico y fisiólogo británico, Ve­
getable Statzcks {1726). Aquí se describen experimentos un tanto bizarros para pro­
bar que la luz se almacena en los vegetales (aunque no se mencionen pepinos)"Y 
otros efectivamente realizados con un perro en donde al pobre animal, sin Orden 
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ni concierto, se le·corta la tráquea, se le inyecta aire en-ella, etcétera. En otro traba­
jo presentado por el francés M~ Bon (1710), llamado precisamente "La seda de las 
arañas", el objetivo es similar al del proyectista de Lagado. La propuesta venia 
ammpañada de dis~eños. de una serie. de prendas que podrían ser téjidas con hilos 
de araña. Otro proyecto, de cierto Dr. Wall (1708), consiste en alimentar honnigas 
con ~ savia coloreada de diversos vegetales piD-a que sus· e~creni.entos se convier­
tan en colorantes de tejidos (recuérdense "las moscas de colores para alimentar 
arañas). Coino estriben Nicolson y· Mohler, Swift 'puso delante de sus lectores 
experimentos realmente llevados a cabo por miembros de la Royal Society, más 
absurdos para el lego que cualquier cosa que la imaginación pudiera inventar y 
más devastadores en su sátira a causa de su fidelidad eséncial a las fuentes" (Ni­
colson y Mohler 1937, 228). 

Si consideramos 10s módicos logros prácticos de la ciencia. en tiempos de Swift 
y muchOs de: los·descabellados experimentos que se describían· en las·Traitsactioits 
de la Royal Society, ~?_tendremos derecho a cons.iderar a Swift.~omo 1l1l reacciona­
rio enemigo de la ciencia? ta cieii:cia 1\ablá lléél:íé)lJien-poco-paráméjorarlliscon­
didones de vida: los prometidos valores utilitarios del conocimiento tiémüfico 
que irr!p~I§§t~a~quella ~~~Si~!! b~ban por su ausencia. :r--os ·nmodem?s11 pre­
sentaban orgullosa~te como Prueba de supenOiida,(:f trente ·_a lós·nantiguos•• el 
más importante fruto de. la ciencia aplicada en tiempos de Swift el perfecciona­
miento de la polirora y el roejoratiíienfó de las armas de fuego. En el Segando 
Viaje, Gulliver ofrece al pacífico rey de Brobdingnac pormenoriz;lrle la forma .de 
obtener el explosivo y una de~ta!lada descripci(>n de 10s ef~ctos de "crxn.,s_ta~es ce>: 
mo esferas rellenas con pQlvora que al estallar 11hacen_ saltar los sesos del qUe en­
_cuentre __ a .SY .. ll-~~9~~ ]:_l -~~y~. \lOir_Qrl?;aq~_~. __ !:.~~Zll_ 8: P_E~u~~~ p~es no pu_~de 
compr~der que alguien 11pudiera alb6-gar -_ideas -tan lrihUíñafiB:S·y-que'10-ruderii 
con tanta nabualidad. sin mostrar ningún tipo de afectación ante_ eS'cenas de tanta 
sangre y desoladón". La medicina, -p.ese a los esfuerzos de la. Royal Sodet;¡r, hacía 
bi.en poco para la cura de las enfermedades; y los médicos, más que prolongar .la 
vida, parecían empeñados en acortarla con la administración de absurdos breba­
jes a sus pacientes sin el _menor conocimiento de la naturaleza de las enfermeda­
des. Swift satiriza las brutal~s prácticas empleadas por .los t:::irujanos -ingleses en su 
memorable descrtpción de los procedimientos utilizados por sus colegas de La­
gado, quienes bisecan los cerebr~de miembros de p<'.rtidos políticos rivales y los 
unen por mitades 11para que dialoglíen en un mismo cráneo". En In&laten::a,_ aza­
rosos experitnentos realizacl.os. por agrónomos provocaban el ágotamiento de las 
tierras y la mate:matización de la e:conomía que s~ intentaba r~alizar ppr entonces 
no conducía más que a meras especulaciOnes sin provecho alguno para el·mejo.-· 
ramieri.to ae la situación humana .. 

5. ¿A quiénes ataca Swift? 
La Academia de lagado es la contraparte satírica de la "Casa de Salomó!)", el ba­
coniano templo del conocimiento divino dedicado a la liberación del estadq del 
hombre y a_ la restauración milenarista de la. perfección~ que expresa la confianza 
de Bacon en la ciencia y la tecnoltrgía cómo histru'mentos para acceder· al mejo­
ramiento de las condiciones de. vida._ La .;RQyal Society .intentaba llevar a cabo tan 
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elevado proyecto, pero éste, en la mordaz apreciación de Swút, l€JOS de hallarse 
en vías de concreción, se había extraviado en quimeras, especulaciones, charlata­
nerías e insensatos experimentos que poco tenían que ver con lo estrictamente 
cientlfico ni sus resultados con la satisfacción de necesidades humanas. Por el 
contrario, como escribe Kathleen Williams, 11los proyectos de Lagado transmiten 
la sensación de inUtilidad1 indecencia, fugacidad o muerte" y se desarrollan "en 
una atmósfera de actividades sin metas, de valores distorsiOnados y de una per­
versión del sentido de las cosas hasta el punto de despojar de ellas toda vida y 
significado. El resultado produce ovejas sin lana, perros muertos, ·caballos cuyas 
pezuñas se han convertido en piedra" (Williams 1958, 173). 

De este modo, Swift logra transmitir de qué manera los proyectistas subvier­
ten el precepto baconiano de que la naturaleza, si ha de ser dominada, ha de ser 
previamente respetada, y cita aquél célebre aforismo del Novum Organum según 
el cual el hombre ha de ser sirviente e intérprete de la naturaleza. Pero también 
denuncia la mera recolección de datos y la realización de_ experimentos sin ordert 
ni concierto que produjo el baconianismo aplicado a ultranza .. Por todo ello, á jui­
cio de Swift, la aspiración del milenarista Bacon de _que las invenciones técnicas 
habrían de devolver al hombre a un adáníco paralso perdido se había extraviado 
sin remedio .. Sin duda, Swift está más interesado en las implicancias so.:iales, mo­
rales y políhcas de las teorías científicas que en ellas mismas, y considera- que la 
ciencia especulaliva de laputa es estéril porque no es utilitan'a, mientras que en 
Lagado, a la inversa, la búsqueda de conocimiento útil se canaliza por medía de 
absurdos experimentos cuyos resultados son desastrosos. 

Swift ataca además la novísima visión cuantificada del mundo, lo cual condu­
ce a su juicio a una ciencia que identifica la realidad con sus formalizacio~es ma­
temáticas. Aunque -su artillería mayor en contra de todo ello se encuentre en el 
tercer viaje de Gulliver, la hallamos también, por caso, en el texto satírico breve 
más difundido y sin duda uno de los más devastadores que s~ hayan escrito ja­
más. Una modesta proposiczón (1729). Escrito en momentos en que una terrible 
hambruna asolaba Irlanda, y poseído Swift por la más absoluta d~sesperaci9n, la 
propuesta, como es sabido, es la de convertir a los niños pobres de un año el!l ga­
nado para alimentar a los ricos. Si la proposición en sí misma es atroz, no lo es 
m~os el frío y u objetivo" argumento al que recurre Swift, r~dactado en los térmi­
nos habituales de los informes a la Royal Sociely, y que pretende conducir inexo­
rablemente a la aceptación de que es -conveniente para todos (pobres, ricos, go­
bierno, Iglesia, administración, justicia, etc.), adoptar tal medida. Swíft detluncia 
aquí los intentos de matematizar la política y la economía para hacernos llegar a 
la conclusión- de que el- canibalismo .es .necesario para resolver los problemas so­
ciales de Irlanda .. 

La preocupación por la corrupción del lenguaje es una de las constantes de la 
crítica de Swift .. En su famosa Batalla de los libros (1697), pieza clave de la "polémi­
ca sobre los antiguos y los modernos11

, Swift defendió el punto de vista de los 
maestros aritiguos y, con gran mordacidad, atacó la pedantería y el espíritu esco­
lástico de los escritores de su tiempo. El informe de Gulliver _acerca del mod,o de 
operar de la isla voladora magnética donde se halla emplazada Laputa, al igual 
que la argumentación de Una modesta proposición, son ~jemplos del lenguaje conci-
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so, claro, despoíado y exacto que proopugnaba la Royal Society. La "verdad denti­
fica11 d~bia ser expresada ,en .el más llano_ e_stilo, __ car_!;!n_W_ d~ Jil.eto,Umias y metáfo­
ras, lo cual, a juicio de Swift, habría de acabar con ola propia lengua. Las palabras, 
oes.cri!>ió ThQI!"!S Sprat, primer biógrafo de la Royal Socieiy, han de fundirse con 
las cosas, sin intermediaciones (de alli la tarea de aquél proyectista de Lagado que 
pretende sustituir palabras por cosas). Curiosamente, la crítica de Swift .se halla 
muy cercana a la contemporánea que formula Paul Feyerabend en Contra el méfo. 
do, a1 deplorar la pérdida de un lenguaje cientlfico destinado a "hablar con un 
amigo o, en cualquier caso, con un ser humano vivo" que empleaban Keplel- y Galileo. 

6. Conclusiones 
El embate de Swift no está dirigído contra la cienda núsma, sino contra las prácb­
cas que bajo el falaz rótulo de 11ciencia11 encubrían formas diversas de palabrería/ 
petulancia,_ pretensiqn~. _q~~m~g~, -~-~g:ª'~g~~J~~~ :r. ~-~-409.~~-i,~-: ~-_ ~~5!~ 
alguno Swift puede ser concebido cómo un enemigo de la auténtica ciencia. 
Aprobaba con entusiasmo el programa utilitarista de. Bacon, expuesto. <m. Th<Lf.ilc 
vancement of Leaming, cuya corrupción y d.esocarrío denunciaba, Escribió, CO!l pa­
labras que atribuye al rey de Brobdingnag, que la ciencia es de maypr utilidad 
que la polltica: "quien pudiera hacer crecer dos espigas de grano o dos btiznas de 
hierba en un trozo de terreno donde anteriormente s61o qecia una, merecerla el 
agradecimiento de la humártidad y haría un servicio m¡\s sul:>s.tall,cil'\l o a 5\1 p~is 
que toda la casta de p<>liticos juntos". De haber adherido .Swut a1 optimismo de la 
Ilustración, quizás hubiese podido advertir todo aquello que razonablemente la 
ciencia podría hacer en el futurO' por el mejoramiento- de la situación humari¡í-, Pe­
ro era jonathan Swift, y no p~do (rú q~iso) dejar de testimoniar su compasión por 
u:n mundo- sufriente ni -denunc-iar--a-los---poderes--capaees--dé-.d'e-Vastár.- al-.-se:r,hum.á:­
no bajo el estandarte del nprogreso11

• No podía, por tanto, aprobar la proclamada 
y no todavía comprobada _cer~za de !O~ cultores de la reCién nacidal)ueva cie.ncia 
en cuanto a sus capacidades redentOraS. · 

El viaje a Laputa y Balnibarbi es una forma temprana de .Ciencia ficción en la 
tradicíón pesúnista que habrían de encarnar más adelante las obras de fi. G. WéllS 
o de George brwell. Pues Swift señaló claramente el riesgo de depositru: una exa­
gerada esperanza en las posibilidades liberadoras de la ciencia y de la tecn~logia. 
Percibió, mucho antes de que otros lo hicietan, la dualidad y ambivalencia de los 
usos del conocimiento para la P,a,sperídad o bien para la tlegradádón de la 
humanidad1 es decir~ la conexión de los problemas de la filosofía natural c~n los 
de la filosofía moral. La: gran tn:etáfura- que nos presenta en el ~ ercérViaje consis­
te en que la tecnolo&fa q.ue ha pe.rmitido cons1:r.J:ri!: )á, i§ia v(j1agor~ a!Cab!'. ~1eEt5!_~ ~ 
la llez .elinsh"umentq por !!le dio del C\lál los laputenses oprimen pollticamente al 
reino de Balnibarbi. Swift insistió muchas veces en que el ser humano cteOía~ser 
razonable, y que sus esfuerzos debían a la_ vez ser útiles y amparados por un s~n­
tido moral, ·pero halló muy poca .utilidad y moralidad en la polltica o la ciencia de 
su tiempo. En el mismo sentido, Pilar Elena destaca que, en la Academia de La­
gado, Swift satiriza una manifestación del capitalismo de principios del siglo 
XVIll: 11La 'espetulaci_ón'·ya no es aqul la reflexión '_etérea' de los.Iaputenses, sino 
la actividad que persigue una rentabilidad económica; los proyectistas de Lagado 
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no ponen en manos del Estado sus inventos sino que esperan de ellos el beneficio 
económico indivi_P,t1,al, y sus proyectos, como ocurrfa en ~a reahdad, abarcan los 
más diversos campos, desde las ciencias naturales y las técnicas aplicadas hasta la 
economia y la política" (Elena 2000, 109 . .) En síntesis, Swift no estuvo dispuesto a 
separar las consideraciones morales de las abstracciones, de los dudosos logros y 
de las condiciones de la producción científica de su épocao Tal separación, a su 
juicio, podrfa desembocar en catástrofes irremediables. 

Y es innecesario señalar que el tiempo le ha dado la razón. 
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Fundamentos epistemológicos de las políticas de salud 
pública propuestas porla OMS en los aftos 60y70. 

p. pro!'ósito de un caso: la Atención Pritnariá: dela Salud (APS) 

María Ferrmn¡}¡¡ Bonet j Jorge Luis Quesa¡}¡¡ Gauna * 
Introducción 
En la conferencia Internacional sobre Atención Primaria de la Salud (APS) que se 
celebró en Alma Ata (URSS) en 1978, y que fue convocada en respuesta al senti­
miento generalizado de desazón por las notables desigualdades en salud y asis­
tencia sanitaria observables en todas las naciones,,def mundo, se proclamó la ne­
cesidad de un cambio en los servicios de salud para lograr ,la equidad mediante la 
atención primaria. Lo que dio; origen a la conocida meta de la OMS: "Salud para 
tOdos en el 'año 200()". Un análisis d~ los cambios propuestos revela una radical 
modificaciól,l en la forma en que se percibe el papel de los individuos, los peque­
ños grupos y las instituciones de salud en süS,_ifltei:iCOQíl.e&-en:JUiiCió:r\ ClEnas· 
prácticas sanitarias. 

Nos proponemos en este trabajo analizar los fundamentos gnoseológicos de 
estos cambios en las politicas de salud pública in.cluidos en la própuésta de Alma 
Ata, que se ·expresan, .entre otras cosas, en el deb_ate _inicU:t,do en. los años 60 y 70 
entre la fenomenología sodol6gíca y su contraparte fundoualista, acerca de- los 
determinantes sociales de los procesos de salud y enfermedad, de la relación en­
tre ésta y las estructuras sociales, y de la, efectivi<\l>d de las prácticas médicas. 

La Propuesta de Alma Ata 
EU esta-COnieieilCía-se -estaOieéíeron algunos de los -eiementos--que-~formarian-parte 
de la nueva estrategia de atención de la salud. En función del objetivo del trabajo 
destacamoS los s_igt_.t_i~ntes: 

1. Define la Salud como un" estado de completo bienestar físico, mental y social 
y no solamente la ausencia de afecciones o enfermedades- y es un derecho huma­
no fundamental". 

2, Establece claramente que: "la grave desigualdad existente en el estado de sa­
lud de la población, especiabnente entre los paises en desarrollo y los desarrolla­
dos, así como dentro de cada paJS; espolitica, social y económicamente inaceptable". 

3. Además afirma que" el pueblo tiene el derecho y el deber de participar indi­
vidual y colectivamente en la planifiCación y aplicación de su atención de salud". 

4. La partiCipación popular no se quec:ja en una mera declaración ya, que' "la 
asistencia primaria de salud es la asistencia sanitaria esencial basada en métodos 
y tecnología prácticos, científicamente fundados y socialmente acepJabl~s, pues­
ta al alcance de todos los individuos y familias de la comunidad mediante su ple­
na participación y a un coste que la comunidad y el país puedan soportar, ert to-

• Ciclo Básico Común, Universidad de Buenos Aires~ 
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das y cada una de las etapas de su desarrollo con un espíritu de autorresponsabi­
lidad y autodeterminación. La APS forma parte integrante tanto del sistema na­
cional de salud, del que constituye la función central y el núcleo principal, como 
del desarrollo social y económico global de la comurúdad. Representa el primer 
rúvel de contacto de los individuos, la familia y la comurúdad con el sistema na­
cional de salud, llevando lo más cerca posible la atención de salud al lugar donde 
residen y trabajan las personas, y constituye el primer elemento de un proceso 
permanente de asistencia sanitariao Además, se basa en "la aplicación de los re­
sultados pertinentes de laS investigaciones sociales, biomédicas y sobre servi­
cios de salud y en la experíencia acumúlada en matería de SP" (De Alma- Ata 
al año 2000, OMS, 1991, pág. 10). Pero no sólo las estrategias corwencionales tie­
nen cabida en la APS. Al respecto establece la declaración, que ésta: "se basa tanto 
en el plano local como en el de referencia y consulta de casos1 en personal de sa­
lud, con inclusión de médicos, enfermeras, parteraS, auxiliares y: trabajadores de 
la comurúdad, así como de personas que practican la medicina tradicional, fol­
clórica o empírica, en la medida que se necesiten, con el aP,iestramiento debido 
en lo social y en lo técrúco, para trabajar como un equipo de salud y atender las 
necesidades de salud expresadas en la comurúdad." (Se trata de la incorporación 
al sistema de agentes de salud proverúentes de la comurú!lad y que son, normal­
mente, reconocidos por éstas_ como personas capacitadas para _curar o dar conse­
jos con relación a la salud).. 

Si bien la APS propone la eqwdad en el acceso a los servicios de salud, la rea­
hdad obliga a cubrir primero las necesidades básicas de los sectores pobres, pero 
no limitarse a ellos. Implica por el contrario extender o ampliar la cobertura de 
Q.ichos s~r_v_iciP.$ a toda _la población. En sintesis, la estrategia de Atencióri Prima­
ria Q.e la Salud se aplica a través de diversos programas especificas tales como 
aquellos dirigidos a pol>laciones especiale's (madre, niño, trabajador, edad avan­
zada, incapacitados), programas para la salud general (alímentacjón y nutrición, 
salud bucal, salud mentaL prevención de accidentes, saneamiento ambiental) así 
como progf-amas para la prevención, protección y control de Ias_ enferm.edade~ .. 

Es necesario, entonces, reorganizar los recursos físicos, humanos y matedales, 
para que funcionen en niveles ascendentes de complejidad, desde el primer nivel 
(puestos de salud) hasta los más altos (hospitales especializados). Lo que inCluye 
la participación comunitaria y el uso de servidos básicos de salud1 partiendo del 
propio núcleri familiar. 

De este modo, el cambio más importante que propone la estrategía es la reor­
ganización de las relaciones que se establecen entre la comurúda!l y las institu­
Ciones participantes en salud. Un desplazamiento del lugar de "objeto" de aten­
ción al lugar de "actor'' es propuesto Como modo de apropiación~ por parte de la 
comurúdad, de su capacidad de conocer, participar y decidir en todo aquello que 
atañe_ a su salud. 

Así mismo, la ~~rven~iPn d~ fªctores ideQlógicos, pOlíticQs, soci{ll~ y cultu­
rales son reconocidos como elementos que influyen y determinan las diferentes 
formas en que estas relaciones se. dan efectivamente, y la estrategia es, entonces, 
"integrarse" a los conocimien-tos y prácticas que existen en cada comunidad. 
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Un cambio en el rol de los individuos, las comunidades y las institu­
ciones de la salud 
Los antecedentes de la declaración de Alma Ata pueden hallarse en la denomina­
da-MedictnaCOmünitárla;· de los· afios sesenta. Al respecto dice -Almeida Filho 
(Aimeida Filho Naomar, Jaimilson Silva Paim, La. crisis de la salud pública y el mo­
vimiento de la salud colectiva en Latinoamérica, Cuadernos Médicos Sociales, Nro 75: 
5-30, mayo de 1999): 

En los sesenta se.orgaruza la medicina couumitaria basada en la ímplaota­
ción de centros_ de salud comunitariQS, _en general administrados }?Or Or­
gariizadones no lucrativas y subsidiados por el gobíemo, destinádos a 
efectuar acciones preventiVas y proporcionar-cuidados básicos de salud a 
la población residente en áreas delimitadas gecgráficamente. La propues­
ta da salud comWUtaria recupera en forma innegaoleparte ímportante del 
arsenal.dlsctirsivode·JaMedicina Preventiva, sobre todo el-énfasis en las 
ciencias de la conducta (sociolog!a. psico!ogla y antropologla) aplicadas a 
lósprobl.emas:de-salud. (Pág; 11) · 

Pero, al respecto, A Filho precisa un importante matiz que diferenciaría a e.s-
tas politicas de las clásicas._ La novedad radicaría en que: 

Los Conocimientos de los ptocesos socioculturales no ·estaban destinados 
a facilitar la relación ll\édico pa<iente, <> la ge!ltióo institucional,csirto a po­
sibilitar la integración de los equipos de salud ertias'·com\mídades pro­
blemáticas a través. de la identificad.ón y cooptación-de los agen~s.y fuer­
zas sotiales paraiosprogranúls de educacióo en salud. 

Además añade AlmeidaFilhoque la APS 

... Consigue algunos cie·los prindpíoS preVerttiViStas, foctiliZarttkren:secto:- -
res soctales--minoritarios-sin tocar el mandato social-de la atención_médka 
conv@gnal._ No obstante_· su ~ los organismos internacional~ in­
corporar_on r.ípidamente .el nueyo movimiento-:ideológico traduciendo .su 
cuerpo doctrinario a las necesidades de los diferentes contextos de.apfu;a­
cíóo concepttu>l Con el respaldo de la OMS, los princípins de ~stos pro­
~amas comunitarios de salud pasaron a enfatizar más la dimensión.de la 
atención-simplificada procurando la: extensión de la cobertura-de servicios 
a poblaciones hasta ese momento excluidas del cuidado de la salud, pJ;in­
cípalmente en las áreas f!J!ales (E'~g.ll-12) 

Lo cierto es que estos cambios én la- organización y las prácticas- del sistema de 
salud propios de la propuesta, que nos parecen notables, suponen, necesariamen­
te:, un cambio respecto de cómo el propio sistema de saludperdbe y se sitúa fren­
te al _papel de los indiViduos y de'lt>s grupos comunitarios, 

~ Cibria- ptégdil.táfSé~--enron-c:es~' ~qué- -cambio .Y -correlativos- -debierOJ.). _pt,:Qdj.i_di:s~ 
en los fundamentos teóricos y gnoseológicos en las ciencias de la salud pública 
para acompañar estas· transform.acíones- en las prácticas._ Para tratar dé responder 
esta pregunta nos parece necesario analizar algunas de las corriert~s filosóficas 
que más trascendencia han tenido en el campo de la salud, Nos referimos particu­
larmente al funcionalismo· y la fenomenología: sociológiCa (dejamos para un 
posterior trabajo el análisis de las· corríentes oriEm:tadas· en el marxismo). 
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El Funcionalismo y la Fenomenología 
El desarrollo experimentado por las ciencias biomédicas durante los siglos XVII, 
XVIII y XIX fue alcanzado, entro otras· cosas, gracias al surgimiento de la noción 
de cuerpo mdividual y al supuesto de que éste estaba regido por leyes naturales. 
La sUperación de la concepción moral-religiosa de la persona y su reemplazo por 
una aproximación mecanicista fue lograda a costa de la introducción del dualis­
mo materia-espíritu. Con respecto a la noción de cuerpo como factor de indivi:­
dualización señala Le Bretón (1995): 

Con el sentinuento nuevo de ser un índíviduo, de ser sí mismo, antes de 
ser miembro de una comunidad, el cuerpo deviene la frontera precisa que 
marca la diferencia de un hombre a otro ,.,. la definición moderna de 
cuerpo implica que el hombre sea separado del cosmos, separado de los 
otros, separado de él mismo .... (Pág. 46) 

Como comente dentro del positivismo que más se ha expresado dentro del 
campo de la salud, el funcionalismo se propone, entre otras cosas, moderar esta 
dualidad· extrema devolviendo el individuo al siStema soda! al·que pertenece. 
Concibe a las sociedades como totalidades que se constituyen como organismos 
vivos, compuestos por elementos que interactúan, se interrelacionan y son in-ter­
dependientes. Son sistemas donde cada parte se integra en el todo como subsis­
tema, produciendo un equilibrio, estabilidad, y stendo susceptible de ajustes y re­
ajustes. La desviación y la tensión existen como elementos disfuncionales que 
tienden a ser institucionalizados, de modo que la integración es la tendencia do­
minante del sistema sociaL Esta mtegración social se logra a través del consenso 
valorativo, de orientaciones cognitiVas compartidas, de principios dífundidos 
ampliamente que legitiman la estructura politica, social y económica existente 
(So\.tza Minayo, M.C., 1995). 

Según TalcottParsons {1984) la práctica médtca se orienta a superar las altera­
ciones de la salud del individuo, concebidas como un desvío en eJ funcionamien­
to normal, tanto en lo biológico como en lo sociaL Lo biológico se Integra a l.o so­
cial estrictamente a través de la noción de equilibrio o desequilibrio indivi9,1¡1al. 
La enfermedad es, entonces, una conducta desvfuda y el "individuo enferri;to" 
cumple un rol social que se fija en la forma en que la sociedad institucionaliza el 
desvio, de este modo la socíedad asimila e integra la enfermedad. Los papeles y 
funciones del médico y el paciente son complementarios ya que la: práctica: ·médi­
ca es un mecanismo de control social tendiente a conducir el enfermo a la normalidad. 

El rol del lnédico, para Parsons, implica una práctica universalista, funcio­
nalmente específica, afectivamente neutral y colectivamente orientada. De acuer­
do -con estas--características--el autor sostiene -que--dicha prác-tic-a médica se basa en 
criterios objetivos, generalizados y científicamente justificables. · 

En los añOs 60 y 70, la fenomenología, junto con otras corrientes, inaugura un 
fuerte debate acerca de los determinantes sociales de los procesos de salud y en­
fermedad, de la relación enb:'e ésta y la estructura social, y de la efectividad de las 
prácticas médicas. (García, jC, 1983) 

A su vez, la fenomenologia sociológica critica el rol de las grandes insti:tucio­
nes (el estado, las instituciones médicas, etc.) identificándose con los grupos mi­
noritarios como la familia, el vecindario, las asociaciones barriales, y reduce los 
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acontecimientos sociales a la experiencia inmediata y al consenso de la comuru­
dad, negando la existencia de fenómeno~ o leyes estructurales y concentrándose 
en la experiencia cotidiana en la cual los individuos se encuenh'an o interactúan. 

El mundo -natura~ y social es d~sde el conUenzo un mUndo interpretado e in­
tersUbjeti:Vo~ La-eXISteii.da cOtiaíB.ná: e$ entre semejaD.tes con múltiples relaciones 
de interacción y supone intercomunica_ción y lenguaje. Los procesos de socializa­
ción son los .que hacen que un individuo y su conciencia individual sean sociales. 

Resumiendo, el conocimiento es una. experiencia subjetiva en la. c.ual el hom­
bre imprime leyes a lo real y donde el acto del conocimiento reúne al observador 
y a lo observado, de modo que la verdad es siempre relativa y .social y, a su vez, el 
conocimiento científico es una experiencia, subjetiva de una comunidad en una 
cultura dada 

Al respecto Engelhardt (1995) señala que 

•.. Jas comuriidiides deben empezar reconociendo .ei·earoctet·constrttido·d,e 
la realidad :mé~ teconocinliento que Pre$tl·~elevancia· a nuestras _op­
cioné.S y resa1ta ntiéstrit ~iespOOSal:Vlld.ad córil.O individuos qu~-·np se--limi"" 
tan a conocer la realidad. sino que la conocen para manipularla También. 
reconocemos que estas manipulaciones. propenden a ser colectivas. La 
dlestión acerca de quién decide se traslada desde .el área del consenti­
miento indiVidual libre e informado al área colectiva de la negóciación 
para interpretar la verdad (Pág., 255). 

En lo que respecta a nuestra investigación.. lo relevante de esta perspectiVa, en 
su aplicación a la medicina y al campp. de la salud, es que se considera que la cu­
ración está basada en valores, sÚilbolos y sisteums de· Significados comparhdo~y 
que esto es lo q-q.e suele abando.narse a medida que la medicina mo<fetna se hace 
massofístitáda y- compleja, tanto·en lo'·económko-institudenal~. come. en .lo gno­
seológico, alejándose de la experiencia cotidiana. 

Para .ellos la experiencia de la enfermedad cobra sentido subjetivamente 
cuando es afírmad"a torú9 rear por 1os. mfeiiíbrOs d"e la soci'eaaa, y es re·at ett 'tanto 
originada en el mun.do del cqnocinúento comúp., él que legitim~ o ho~ .. el sigrrifi­
cadO atribuido por el individuo a su experiencia aflictiva. 

El cuerpo social, en suma, pone límites al modo en-que el ~erpo físico se per­
cibe, la. experiencia del mismo es siempre modificada por las categorías sociales a 
través de las cual€$ es conocida. 

Señala Engelhardt (1995}cqualos sinfomas, por ejemplo, los dolores o las en­
fermedades, así como el bienestar, se expresan en ·Ul:l conjunto de eXpectativas 
descriptivas y explicativas . .Asl, los valores involucrad_os en estas crrcu:nstancías 
e$tán condicionados. por la sociedad, p.ot: .s.us ¡:~riQ~ c}_g lª y!!;!ª p_u~n-ª y P.QF _lqs 
roles sociales. qlle <i~fi~nden. !:!ay ahí&~fu~~~~t~ f!>l~f:i)(."!', gJ~e, p_ar.a: describir1a 
realidad presuponiendo la adopción de .acuerdos infornuiles y formales .. respecto 
a los términos descriptivos. 

Para esta coniente, es sólo en la vida priv~da que se experimenta un S.ólido 
sentido de identidad y de logro personal. SonJos grupos pequeños, las fa¡nilias, 
los religiosos, asociaciOnes volUil.tarias, el vecindariq, quienes dan estabilidad a la 
esfera privada y ordenan el propio sistema de significado del individuo y lo inte­
gran a. la comurudad con una visión de mundo compartida. E_stos _grupos, que al-
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gunos llaman estructuras mediattzadoras, protegen al hombre de la influencia 
negativa de las grandes estructuras sociales, 

Abogan,. en consecuencia, por una -reforma del sístema de salud que tenga en 
cuenta los valores culturales de los grupos, sus mediadores (pequeños grupos) y 
sus ecosistemas. 

Alrededor de esto se desarrolla una línea holisttca en la concepción de salud y 
enfermedad que recuerda casi punto a punto la declaración de Alma Ata, como 
por ejemplo: 

a. Que la salud bene que ser pensada como bienestar in~grcit fisico, mental, 
social y espiritual. 

b. Que los indtvtduos deben asumir sus responsabihdades inahenables frente a 
las cuestiones de salud. 

c. Que las prácticas de la medicina holisttca deben ayudar a las personas a des­
arrollar _a_ctitu.d~s, dl§posiciones, hábitos _y prácticas: que promu~van su bien-
estar integral. ·· 

d. Que el sistema de salud debe ser reonentado para tratar las-causas ambienta­
les, de comportamiento y sociales que provocan la enfermedad. 

e" Que las personas deben volver a la armonía- con la naturaleza, utilizar prácti..,. 
cas y medios naturales de tratamiento. 

Lo c1erto es que la crisís físcal generalizada de los estados de América Latina 
los impulsa a políticas de reducción del gasto social y a buscar alternativas "bara­
tas" frente a las crecientes necesidades, lo que puede incluir, en alguna medida, 
ver al consumidor como un potencial proveedor -de salud .. 

Actualmente se está asistiendo a un resurgimiento del debate que comenzó en 
los sesentao Fundamentalmente, a nuestro juicio, debido al fracaso estrepito_so -de 
las estrategias de atención de la salud de la población que se co;;s,_deraban revo­
luciOnarias, señalándose por ejemplo, que la APS acabó siendo en su aplicación 
en América Latina una "medicina pobre para pobres" (Testa, M., 1985} 

Conclusión 
Una revisión analítica de la estrate·gia de APS propuesta en la· Conferencia de 
Alma Ata, rev:ela la gran influencia que tuvo la perspectiva fenomenológica como 
soporte epistémico, tanto en la elaboración de la critica a la- experiencia pasada, 
como en la construcción de las nuevas propuestas. 

La concepción acerca_ de que _la realidad es primariamente una realidad inter­
pretada, de que _el sujeto es un ~ujeto social e intersubjetivamente constituido,. de 
que la verdad es relativa y social, y que el conocimiento objetivado es el resultado 
y a la vez, es en sí mismo, una experiencia subjetiva de una comumdad, fueron de 
particular importancia en la crítica orientada por la fenomenología sociológica a 
la supuesta autonomía de las ciencias biomédicas respecto de los determinantes 
socxales de los procesos de salud-enfermedad. 

Asimismo, la imprescindible reínserción de lo.s SUJetos en su comunidad, en 
los grupos pequeños, como las familias y las asociaciones voluntarias, considera-
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dos por la fenomenología, como aquellos_ quíene's permiten ordenan. el propio sis­
tema de significado del individuo e integrarlo a la comunidad, sirvió de base para 
las transformado~ de ciertas prácticas de-salud, como enunciáramos anteriontLffite. 

Lo cierto es que este_ proceso, fundamentalmente dado a nivel conceptual y 
epistémieo, fue acompañado por los gestores de políticas, en particular, por los 
organismos internacionales de la salud, para propiciar la puesta en práctica de es­
trategias que, como la atención primaria de la salud, fueron de muy dispar resul­
tado según en qué paises fuesen implementadas. En particular, y para finalizar, 
podemos decir que en América latina sus resultados son insatisfactorios si se los 
juzga en relación a las metas propuestas en Alma Ata. 
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